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ARTÍCULO DE OFICIO.
El Gobierno, de la nación á nombre de S. 3VT.,

y con fecha 29 del actual, se ha servido dic-
tar las resoluciones siguientes:

Estados mayores.

Confiriendo el cargo de segundo cabo del 13.°
distrito {Islas Baleares) , al mariscal de campo
don José María Barlous.

Concediendo su cuartel para esta corte al maris-
cal de pampo conde de Cleonard.'

Revalidando. el empleo de brigadier de infan-
tería á don José María Asensio de Ocon, proce-
dente del convenio de Vergara.

Declarando escedente á don Francisco Nieto
Satnamego, primer ayudante de la plaza de

\P»lma.
•Id. cesante del empleo de auditor do guerra

del primer distrito á don Pablo Alonso Avecilla.

Infantería,
i . •

Nombrando teniente coronel mayor del reji-
' . miento núm. 4 , á don José María. Alvarez, pri-

mer jefe del provincial de Tarragona.
Revalidando el empleo de capitán » don José

. Guinrez lliaz , procedente deí convenio de Vergara.
Aprobando el nombramiento de ¡efe revisor de

| las cajas de la guardia en favor de don Francisco
jj Palmes, teniente coronel mayor de infantería.

Caballería.
i
[ Se concede empleo de teniente de caballería
[ t Aon Antonio Fernandez Trespalacios.

Milicias.

Concediendo quede sin efecto el retiro que te
nía pedido don Manuel San Juan, capitán del pro
vincial de Logroño.

Aprobando pase al de Lérida don José Alen
capitán del de Tarragona.

Id. id. al de Guadalajara don Blas Gallego
capitán del de Huesca,

Id. se destine á auxiliar los trabajos de la ins
peccion á don Juan de Mata Zamora/ tenieut
del de Jaén.

Dispensándolas dos terceras partes de derecho.:
para el titulo de maestro de instrucción prima
ria, al cabo primero del provincial de Vallado-
lid, Manuel Gallego.*

Artillería.

I Ascendiendo a' teniente á don Francisco Marti
í na, don José Elias, don JoséLluIl y don Jos

UtnedeU, y ascendiendo á subteniente á don An
tapio Rodríguez, don José Amieba y don Deogra

' CÜi-iUrnandez.

Injenieros.

Aprobando la propuesta del brigadier don Ma-
uel Monteverdc , parala comisión que liado rec-
ificar Ja carta geográfica de España.

Administración militar. •

Que el. capitán jeneral y las oficinas militares
del 12." distrito que se hallaban establecidas en
lan Sebastian vuelvan a Vitoria donde existían
antes.

Colejio jvneral militar.

Confirmando a' don Francisco Benavidcs Ja gra-
cia de cadete del cotejio jeneral, con pensionen-
era que se le concedió en 14'de agosto de 1837.

NSPECCION JESKUAL DE MILICIAS PROVIN-

CIALES.

Núm. 1.

Primer negociado.3=Circular.

Al tiompo de encargarme de la inspección je- .
iiernl de milicias provinciales, es mi deber dirijir
mi voz á los beneméritos cuerpos del arma para !
asegurarles tic mi eficaz deseo, de que bajo mi
dirección uo decaiga el alto concepto que desde
que fueron creados lian sabido adquirir.

Circunstancias que todos conocemos produjeron
situaciones difíciles, de aquellas que suelen ser
superiores al hombre. Pero pasaron ya, y el ca-
mino que ha de seguirse ni se oculta ni puede
ser mas franco. Adhesión sincera y decidida á la ¡
voluntad qus la nación ha éspresado y sostenido
con tanto valor, sin perdonar sacrificio, porque
se incluye en ella la defensa de la Constitución
y del trono, y de la verdadera independencia na-
cional. Vivir en la disciplina mas severa , pues
que comprende todas las virtudes , y es el oiijeii
cié la victoria. He aqui en resumen toda nuestra
obligación.

Cumpliéndola, como no puedo dudar , los cuer-
pos de milicias provinciales, mantendrán su glo-
riosa reputación y la consideración de la patria,
y del-Gobierno estarán siempre en su apoyo.

Yo no perdonaré fatiga ni esfuerzo pura con-
servar por mi parte en las milicias provinciales
ese amor á las leyes y .al trono, y ésa escojida
moral que de tiempos remotos ha sido dote de
sus individuos.

Dftspues de esto tendré especial cuidado en pro-
mover el bien de todos'ellos', en particular den-
tro de los límites qUe presenta la razón, la jus-
ticia y la conveniencia publica.

Sírvase V. hacerlo entender asi al Tejimiento de
su cargo, insertando este ofició en la.orden y ha-
ciéndolo leer á las compañías.=Dios guarde á
V. muchos años. Madrid 26 de agosto de 3
«Francisco de Paula Ffgueras.

Núm. 2.

primer negociado.=Circular.
Sírvase V. S. remitirme inmediatamente:
i ." Una relación nominal de todos los señores

jefes y oficiales que en el dia tienen colocación eu el
batallón de su cargo y esta'n haciendo su servi-
cio en él , ó se hallen ausentes con licencia tem-
poral ó comisionados, arreglada al formulario ad-
junto núm. i.° (1.)

2.° Otra relación de los señores jefes y oficia-
les que por efecto de las vicisitudes de la úl-
tima época hayan sido separados del cuerpo, ar-
reglada al formulario 2.°

3." Relación separada de los sarjentos primeros
y. Cadetes, arreglada al formulario núm. 3."

Como Jos datos que en estas relaciones se exi-
jen son urentísimos para perfeccionar la organi-
zación de las milicias provinciales, escuso encare-
cer á V. S. la urjencia con que ha de remitir-
las. = D¡os guarde á V. S. muchos años. Madrid
26 de agosto de 1843.s=Francisct> de Paula F i -
gueras.

MADRID 1" DE SETIEMBRE.

Todos los periódicos de esta corte se han
ocupado con estensíon de los sucesos déla no-
che del 29 , esplicándolos y comentándolos cada
cual se^un sus noticias, y solo uno cual él
solo podía hacerlo. EL hspectador ha llevado su
innoble siña contra el Gobierno hasta aplaudir
hipócritamente la disposición de un triste casti-
go, que á nadie menos que á él sonriera, para
sacar, después de hecha esta salvedad, las mas
pérfidas consecuencias, y las recriminaciones
mas injustas y desmedidas contra el poder.

Nosotros, aunque con pesar ahora y con dis-
gusto siempre, nos ocupamos del Espectador,
no para contestarle á el, ¡sino para denunciárselo
á aquellos de nuestros compañeros que no lo
hayan leído : los que no estén en este caso ya
lo- habrán juzgado. Lleno de falsedades sin nú-
mero contra la actual situación , calumniando
sin cesar las reputaciones mejor sentadas, insul-
tando al ejército entero y retractándose á cada pa-
so de lo mismo que antes de escribir sabia era
incierto, seria necesario descender demasiado
para llegar hasta él, y nosotros no lo haremos.

Ya le hemos probado que no decia la verdad
en el asunto de las deposiciones de empleos , y
Le repetimos entonces que no era por falta de
buenos informes sino por sobra de impudencia.

(1.) Véanse eu la cuarta plana.
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Poeo teñiremos hoy que añadir á nuestros

lectores- s©lire"4a3"hrmentab1es"snceso"s~ tie'Ta'Tfb"-"
che del 29. Gomo testigos presenciales de la mai-
yor parte de los hechos, hemos podido apre-
ciarlos exactamente , y nuestra posición nos per-
mitió recorrerlos casi todos.

Laudable sobremanera es la rapidez con que
los Excmos. Sres. ministro de la Guerra , capií-
tan jeneral é inspector tle infantería, se presen-
taron en el cuartel ocupado por los amotinados,
tan luego como tuvieron -el primer aviso del
atentado. Su celo y acreditadísima actividad y
enerjía fueron incalculablemente útiles en aque-
llas circunstancias. También vimos á otros va-
rios jenerales al frente de las tropas, y entire
ellos á los señores Pezuela y Azpiroz.

Digno de consignarse es también el compor-
tamiento de los cuerpos de todas armas, qtae
inmediatamente acudieron á los puntos señala-
dos por el Excmo. Sr. -capitán jeneral con toda
la oportunidad que acredita el celo, y con todo
el orden que producen la subordinación y con-
fianza en sus jefes. Mas detenidamente que los
otros pudimos observar el Tejimiento de la
Princesa, no sin notar la ejemplar inmovilidad
de sus filas, y la exacta y uniforme ejecución
de los movimientos que la enérjica voz de su
coronel ordenaba.

Si con dolor anunciamos ayer que la ley ha-
bía caído sobre los culpables, aunque men<os
sangrienta por la jenerosidad del Gobk=rno, hoy
nos complacemos en decir'á nuestros lectores
que ese mismo Gobierno, severo con el crimen
porque es fuerte, es reconocido con el mérito
porque es justo. El sarjento 1.° que se hallaba
de guardia en el cuartel, y fue de los primeros
que con sus oficiales se lanzó sobre los insur-
reccionados , quedó en el acto, y á nombre de
S. M.., promovido al inmediato empleo por el
Exorno. Sr. ministro de la Guerra, y podemos
asegurar serán también atendidos los señores
oficiales que estaban de retén y guardia de
prevención , y aun algunos de los soldados qiue
de dichos puntos, cumpliendo con su deber,
repelieron á los sublevados cuando intentaron
saür del cuartel.

Notable y oportunísima fue la alocución qme
el Excmo. Sr. capitán jeneral dírijió á los cuer-
pos presentes á la ejecución, y qué copiamos
íntegra, pues la menor supresión seria la, pér-
dida de-mn noble sentimiento de soldado, ó ele
una importante máxima de.jefc.

Soldados: El crimen de sedición es-el mas ¡lunar en un conjunto brillante de cualidades
smtle- q««-»iuM*s«iti la» -leves tle- la miticia."Esos^ militares: Oficial habrá qué ianiás Volvióla cafa al

infelices lo habían cometido, la justicia ha sido
ya cumplida; la vindicta pública está satisfecha.
Ellos han pagado el delito con sus vidas; Dios
tendrá piedad de sus almas. La disciplina es la
base de los ejércitos. Yo, en nombre de la Rein.-t,
cuente* con el de mi mando para sostener la Cons-
titución de la monarquía , el trono qtie lubcis
salv'swlo y la unión de todes los buenos esjtínoles.

Soldados: Vuestro honor nunca se" empaña-
rá. Los ilusos que fueron seducidos haciéndoos in-
dignos de vestir nuestro glorioso uniforme1, han
vertido ya su sangre: esa sangre era del ejerci-
to , y los -traidores que la haii hecho 'verter uo
han osado presentarse ¡í pecho descubierto. Nos-
otios los buscaremos, y cayendo sobre sus culpa-
bles cabezas la cuchilla «le la ley, correrá la san-
gre de ellos para que no vuelva i correr la
vuestra , v asi afianzaremos para siempre el tro-
no y la libertad.

Soldados: la patria cuenta con 'vosotros y to-
do lo espera de .vuestra decisión y fie vuesír*
lealtad. Soldados : Viva la Reina ! Viva la Cons-
titución! Viva el ejército español! Mueran los
traiJcre*.

SOBRE LA CONVENIENCIA DE ELEJIU LOS KECLtJ-

TAS PARA LAS DIFEBESTES ARMAS.

(Conclusfen.)

La esperu ncia ha demostrado siempre á los
instructores que <le un pelotón de veinte re-
clutas han quedado cinco lo mas y tres lo me-
nos, que atrasándose de sus compañeros en la
parte de equitación puramente, han acabado
por clasificarse de inútiles "para montar, redu-
ciéndolos á desmontados por todo el tiempo de
su empeño.

¿Y no ha de quererse conceder ninguna in-

qué janiás VolVÍÓi
enemigo en ningún lance, por arriesgado que
pareciese, que discurriendo con juicio y con
talento, es reputado por sabio en su facultad,
por ameno y erudito en su conversación, y que
no obstante sufriría un síncope violento y aca-
so mortal si se le dejase solo y encerrado con '
un cadáver. Otro que jamás se inmutó ala vista
del peligro, palidece al atravesar un bado; cual,
en fin, á quien seria imposible cojer en su
mano un lagarto ó un ratón vivo, y por últi-
mo, algunos á quienes ni el empeño de su
familia , ni los maestros , ni su propio deseo,
afición ni necesidad han podido hacer jinetar por
masque lo exijiera su rango y lo dictase su in-
dispensable situación social.

¿Y será estraño que un hombre rústico, un
pastor de la Alcarria o de la serranía de León,
de Cuenca, de Torote , -que ha pasado diez y seis
años sin ver mas que cabras, ovejas y cerdos;
que no ha cabalgado nunca ni en un pacífico ju»
mentó; que n» ha pensado verse en tal caso, y
que de un dia á otro es destinado á caballería
y se le hace montar un caballo de siete cuar-
tas , potro acaso y resabiado.: será estraño, rer
pito, que al ver una alimaña., si no desconoci-
da , al menos nunca manejada, ni aun tocada
de cerca, se posea de un terror pánico, se
ofusque hasta el estt*e«io de reputar aquella obli-
gación que se le impone como el mayor esfuer-
zo de su -contraria fortuna, y poseída su imaji-
nacion de tamaña desgracia produzca las con-
secuencias indispensables, odio y temor al ca-
ballo que se le destino? ¿Y parecerá aventu-
rado el cálculo de que por cada veinte hotn-
bres de tal procedencia, los tres al nlenósi
queden en el estado de aquella primera impre-
sión, sin que baste la educación militar de un
año para destruir el hábito inveterado, ni,el
temor de los castigos corporales , á contrarestar
el miedo que tiene á su caballo? Pues no qd>-

fluencia física ni moral á esta nulidad absoluta
que muchas veces no eslá de parte del indivi-
duo desgraciado , víctima del capricho ciego de

mito duda ; la esperiencia nos lo ha enseñado,
y hemos conocido hombres que de proposita
cometían un delito cuando preveían una forma-
ción con el objeto de ser presos ó arrestado*

quien lo destinó., de la obstinación del jefe.á pa,.a eludir el compromiso de montar; olios
cuyas órdenes se puso, del error de atribuir á\qul} s e resolvían á sufrir prisión y mal trajo,

ADELA Y MATILDE
ó

«tOS CINCO ÚLTIMOS AÑOS DE LA DOMINACIÓN

ESPAÑOLA EN EL PERÚ.

KOVELi ,

por el coronel D. S. S.

. (Cuntiouacion.)

—--¿"Y quilín lia 'tenido poder, pregunta Ibair,
para producir en tí tan súbita mudanza? No han;e
aun veinte y euatro horas que me convidabas á
escuchar el sonido de lis kennas, cuyos tristes
ecos ocupaban tu imnjinncion y conmovían tu
alma ¡ Posible es que tan pronto hayan vai iia-
do tus ideas"! sospechonáo estoy que has sórpre n-
dido alguna deidad en el desierto; solo el amor
ionc poder para ejecutar tau rápidas-transforma-i
ionas; pero del»3S persuadirte de que las imá- ¡

malicia lo que es.carencia de facultades y mas
que todo, de la falta de una ley que utilizase
aquel hombre en un servicio POSIBLE, y no de-
jarle mortificado y pasando como carga penosa
en su Tejimiento? ¿.Puede . cabur duda en que
hay hombres, que sin prescindir de vser valien-
tes y llenos de todas las cualidades que exije
el servicio, son no obstante timoratos en dema-
sía para atravesar un rio , ocupar una eminen-
cia peligrosa, correr un caballo, ú otras menos
racionales y asaso fantásticas enteramente? Es
esto tan verdad que acaso no.habrá uno <jue al le-
er este artículo no recuerde algua compañero á
quien locase cualqutira de estes defectos, y
mas estravagantes aun que sirvieran como de

jenes que cupido graba en el corazón , si no Jas
profundiza con el buril del tiempo y del ¿trato,
son borradas luego por el olvido con ayuda déla
ausencia: yo te aseguro que mañana pensaras con
menos entusiasmo, y así, con el trascurso de los
dijs, disiparás la idea que hoy produce en tu al-
ma una impresión , al parecer , fuerte y duradera,—
Nó me juzgas por tí mismo, repone Pone;, y
estr.iño que me atribuyas una veleidad que te jac-
tas tú de no tener: -ine has dicho que amastes
una vez en el principio de tu juveotud-, y después
has vuelto á amar; yo no he conocido hasta hoy
el amor: tú amas, y á pesar de la ausencia y de
los obstáculos, te veo mas y mas ocupado de Xu
pasión. ¿Qué razón hallas para pensar respecto
á mi de contrario modo qué juzgas de tí mismo ? —
Pío veo otra, querido amigo, que el efecto preciso
de las circunstancias : la impresión que haya po-
dido producirte una beldad jue solo has visto al-
gunos minutos, no puede grabar en.tu alma re-
cuerdos indelebles; es una ¡majen sola, aislada, sin
adornos, y «orno una pintura ¿le Rafael, ó como un
país delicioso, que no deja mas que un agradable pei
mudo recuerdo; asi la figura interesante de un.
dama no imprime en el alma otra cosa que lo
perfecto de sus hermosos perfiles, y lo precioso |
de sus tintas, y esto solo no basta para llamar

prefiriendo el sucio saco de. rancho, la pari»
huela y la escoba perpetua, á cuidar y rnontaf
un caballo.Hablen, pues, todos los jefes y ofi-
ciales de caballería, y díganme, si hay uno (juf¡
no tenga-por sí un ejemplo de *sía verdad. ¿Y
querrá atribuirse la repugnancia de tales soldados
á oiiio que tienen al serviaü? 'No; porque son
honrados, obedientes á la ley, y están resigna-
dos á sufrir-la suerte que les ha cabido por seíS
ú ocho años. ¿Y serán cobardes.? tampoco; poP*
jjue han dado repetidas pruebas de valor en sus
pueblos, ya en las ..quimeras cutre mozos, yá
contra las fieras en el campo, defendiendo su
ganado. Acaso teaian fama de ¡tiradores y de- aletw
lados. . ..'>

las cualidades y requisitos que constituyen «n
verdadero amor , el cual necesita para consoli-
darse del recuerdo agradable de virtudes que ador-
nen el objeto amado-: es preciso en fin que crezca
con el trato , y que profundice sus raices con el es-
tímulo de mutuos favoi.es y dé recíprocos sacrifî
cios. El tiempo, contesta Ponce, descubridor ele
los arcanos mas ocultos, nos dará el desengaño;
baste haber sentido boy afectado mi corazón, de
una manera que no conocía; y piensa pues qpe
por la májica autora de esta nueva y fuerte im-
presión , siento tanto ó mas ínteres que por,tí
mismo: ella ha conseguido en seis horas lo que
tú has logrado en ocho años de la mas pura'
amistad.

Ponce continúa refiriendo á su amigo cuanto le,
ha ocurrido desdé que se separaron, espresando'
hasta 'el <nns pequeño accidente durante su per-
manencia en la Hacienda de la Paloma, y con-
cluye por manifestar á lbar la vitela en que está
gi abado el nombre de Adela.

Estraño parece á cuantos observan la unión y
ei afecto de estos dos militares, porque «s not»*!

lile la diferencia de caracteres. Ponce, que speriM'
cuenta, veinte y un años, es vivo, intr¿piirte-Jf'1

oco reflexivo, mientras lbar, con nueve años muí
que su amigo, sabe medir con la prudencia el va-



- Otros, en fin, cuya configursicion defectuo-
sa les imposibilita para el equilibrio y seguri-

- dad sobre el caballo, porque cortos de pier-
nas flojos de articulaciones, débiles de cabeza
ó te'rsos de tendones, no tienen aquella disposi-
ción natural que se necesita para.adquirir la po-
sición á caballo, seguu reglas estrictas, porque
carece de la posibilidad de afianzarse firmemen-
te con las rodillas, de erguir el cuerpo, sacar
p| pecho y jugar , en íín, sus miembros todos,
su cintura y °su cuello , cual es .preciso para
ser un buen jinete y presentarse .4 ¿caballo con
desembarazo y soltura en el juego de sus ar-
mas y ayudas" del animal. ¿Y existe* por ventu-
ra algún poder doctrinal que destierro el espan-
to de aquellos, y ja imposibilidad de estos? No
en verdad ; y los jefes de los cuerpos de ca-
ballería les apartan y destinan á los servi-
cios mecánicos del cuartel , en tiempo de paz,
y á los depósitos en el de guerra. Asi la na-
ción paga un soldado que para nada le sirve,
v que acaso seria un buen granadero, caza-
dor, artillero e tc . , ó que s i , en fin, se pro-
baba de lleno su imposibilidad física ó moral,
«ería mas útil y menos gravoso , haeerlo trabajar en
nna fábrica de armas , de pólvora, parque ó
almacenes del ejército, ódespedirlo , pnr último,
para que arando y cabando prestase el único ser-
vicio de que era susceptible.

Cuanto llevo espuesto tiene por objeto probar
que existen hombres de. todas las provincias, que
por defectos incorrejibíes y ajenos de la volun-
tad del individno. son inútiUs para el arma de
caballeriav Que hay provincias y puntos cuj'c-s
naturales como mas familiarizados con el ga-
nado caballar , tienen mayor facilidad en apren-
der la equitación y son menos tardos en hacer-
se jinetes; y que fuera, en fin;, conveniente,
económico y aun preciso tomar una: providencia,
que al mismo tiempo que aprovechase estos
hombres, librase á los Tejimientos de tan inú-
til carga.

Si convencido un jefe de instrucción de la
imposibilidad de instruir algún recluta de su pe-
lotón después de un tiempo dado, por ejemplo,
tres meses de escuela , pudiese dar parte al te -
niente coronel . y este al coronel de aquella nu-
lidad, y en este casólo hiciera este jefe cada
seis mises al inspector del arma , este podría
destruir á tales inútiles á la escuela central de
equitación ó á otro punto donde, sufriese nue-
vas esperiencias , hasta elcomp'.etoconvencimicn-
t) y después ponerlos á disposición del inspector
de infantería para su destinación^ á los cuerpos
rio esta arma. La segunda prueba á que se su-
jetaban, contemiria la arbitrar edad ó acaso ca-

•*|irího de los coroneles. si emiasen alguno sin
haber intentado cuantus medios se conocen pa-
ra utilizarle, porqueen tal caso un severo car-
go y. la devolución del individuo contendría hasta
la idr,r de hacerlo sin razón.
. De este modo no vi riamos en adelante hom-

- 3 -
bres vestidos de soldados de caballería, que ni
son jinetes ni montan nunca un caballo.

lor, medita muclio sus operaciones, y es.circmis-
pecto j pausado en sus empresas ; tídnpsM»,se icien-
UfimiT- en cualidades que Jes haced dignos uno tle
otro; ambos jenerosos , y de corazón noble y sen-
cillo, simpatizan en virtudes que les unen con ia-
»M 'de entrañable afecto,, y que les granjean en
el ejercito el nombre de los dos amigos; sus inte-
reses son comunes, y procurando identificarse has-
ta en los caballos de un mismo pelo, y dotados
isjiialniente.dii alta estatura y gallardo porte ; vis-
tiendo el misino aniforme suelen confundirse á la
distancia , aunque se diferencia lbar notablemente
por lo espeso de su barba negra y su color tri-
gueijq,, mientras. Punce es en estremo blanco y de
rubio' cabello.

La noche serena y templada continúa su curso,
y está en la mitad de su carrera cuando lbar vuel-
ve de un reconocimiento que se le ha confiado:
te, retira ¡i la tienda y despierta á Ponce con el
riiiilo de sus armas. — ¡ Ola Carlos! ¿Has con-
cluido ya tu servicio?—Sí, y deseo tomar algún
alimento si hubiese. ¿Y como si le hay? contesta
Turban que esta' acostado á alguna distancia : hay
ulchichon superior , queso rico de Paria (12) , con
cad» ojo como un peso fuerte, y una botella de
«jjuaruiente de Cabezas (13) que puede volver la
vida i un fusilado ; dice, mientras se levanta espe-

Merece nuestros sinceros elojios el" señor minis-
tro de la Guerra , y creemos que los merecerá
de todas las personas imparciales que libres de las
pasiones y de los resentimientos de-partido fijen
su consideración en las medidas y disposiciones
adoptadas para todos los ramos dependientes de
aquel departamento. El joven ¡enera!, Serrano está
acreditando no solo conocimientos é instrucción
en cuanto pertenece a' la ^ciencia militar , sino
un acierto particular en sus disposiciones, y una
meditación y una prudencia tanto mas ¿preciables
cuanto que son cualidades absolutamente nécesa-
n'as para poder llevar á cabo la reorganización
del ejército, tan desordenado en las actuales cir-
cunstancias, y tan relajado, en sus principios de
subordinación y disciplina por efectd de los tras-
tornos que han atravesado nuestros, virtuosos y
valientes soldados. La cualidad que mas resalta
en el señor Serrano, es una constancia y ftna
actividad de que no tenemos ejemplo mucho tiem-
po hace en ninguna de las secretarias del despa-
cho , y de este celo infatigable y de esta aten-
ción esclusiva a' los negocios de su ministerio,
son una prueba irrefragable , las reales órdenes y
comunicaciones del mismo que diariamente se pu-
blican en el periódico oficial, por las cuales se
adoptan medidas y se dictan disposiciones no in-
significantes, sino de grande importancia y tras-
cendencia , porque tienden á la total; reforma , ta!
cual se necesita en nuestro desorganizado ejército
y en todos los establecimientos que á el pertene-
cen. El ministro de quien hablamos acredita en
sus oposiciones no solo estudios y talentos milita-
res , sino también mucho patriotismo , porque
ademas de procurar el bienestar y el lustre de
la clase a' que pertenece consulta tanibien en
todas sus órdenes al estado de miseria., y á lo
exausto que se encuentra el tesoro público por
efecto de las muchas atenciones que sobre él
pesan. [Del Castellano.)

NO ERA

Una tarde de invierno de uno de los años de
paz y miseria que siguieron ai de 1814-, pasea-
ba una calle de Madrid un oficial bastante co-
nocido en la corte ; iba bestido de paisano , y á
pesar de su carric de siete cuellos, sombrero
redondo de pequeña copa y ancha ala , corbata
alia y paso largo , no dejó de conocerte uno de
los ayudantes de la plaza que tenia orden de ar-
restar á todo oficial que so hallase sin uníf.ir-
me: orden real, estricta y rigurosa, cuya eje-

rezándose, y, empieza i sacar de la alforja cuan-
to acaba de nombrar: es regalo, continúa, de la mas
hermosa y nmable señorita que he visto desde que
corro el mundo. — ¿Y cu.nulo te hizo ese regalo? le
pregunta su arrio con sorpresa. Criando Vd. con
el ayudante Martínez le despedían de aquel caba-
llero de gorra y levita larga que parece ser due-
ño de la casa , y padre de tan bella criatura , que
asi la COINIH Dios de felicidades como ella es linda
y ¡imable : tomeVd., ine dijo, y guárdelo para que
no lo vea su amo; es regular que esta noche no
halle Vd. nada en Pampachiri, y podrá con esto
suplir de algún modo la cena.—¡Ay señorita!
contesté yo; cuánto agradecerá esta fineza mi Ca-
pitán, porque es en estremo agradecido , y mucho
rnas por venir de tan peregrinas manos : ella en-
tonces se sonrió, y fue a' unirse con suviejopa-
ilre . (¡o ó lo que sea, mientras yo oculté mi en-
voltorio p:\in que Vd. no le viera.—Con que Tur-
ban , le dice lbar : ¿la señorita es hermosa?—
Ay ini capitán, contesta el asistente meneando la
cabeza y cruzando las manos en frente dtl pe-
cho. ¡Qué niña tan divina! Qué talle tan airo-
so! ¡ Qué ojos tan negros, tan grandes y tan re-
trecheros, y qué rostro como el de una virjende
la Concepción.—Anda, interrumpe Ponce, a' cuidar

j los caballos, Turban, que'acaso no se tardara en

cucion encargada á todos los jefes para hacer
del infractor fiel , y á los estados mayores de
plazas que teniendo por su ejercicio precisión
de vestir siempre de uniforme , son como los
condenados que se gozan del infierno ajeno; se
cumplía al pie de la letra sin réplica , apela-
lacion , favor ni empeño, y el oficial que la
infrinjia reposaba tranquilo por cuatro meses en
San Antón, Santi Petri ó cualquiera otro santo
de los que no tienen romería. Lo conoció, pues,
el ayudante; pero no sabia su nombre ni rejí-
miento, y como llevase un paso tan largo que
no fuese posible alcanzarlo, le grito señor ofi-
cial. Sorprendido y sin reflexión volvió estela
cabeza, y se encontró faz á faz con el,terrible
ayudante que le impuso arresto y le éxíjio su
nombre y empleo sin preámbulos. Y .con que
derecho me impone V. ese arresto y me exi-
je tales esplicaciones, dijo muy sereno el mi-
litar.—¿No es V. oficial? Replicó el de plaza.—
Si señor.—¿Y no sabe V. la orden que prohi-
be vestir de paisano y las penas que! impone
su infracción?—La ignoro absolutamente1, no
se me ha comunicado por nuestra renta.—
¡Gomo! ¿Que renta?—La de correos á que per-
tenezco como oficial segundo dé la principal
de esta corte.—El ayudante sin dejar de' mi-
rarle y de ratificarse mas y mas de que era
el mismo á quien había visto con uniforme del
ejército, no se atrevía, empero, á dudar dé una
declaración hecha con tanta firmeza y desem-
barazo , y acabó por resolverse á creer, no sin
repugnancia,' que se engañaba él mismo, y
que no lo engañaba su interlocutor. Sentada
esta resolución, suplicó al íinjido empleado que
se sirviese dispensarle su equivocación y se
despidió muy cortés, aunque no muy satisfecho.

Pocos días trascurrieron , cuando el cliasqnea-
do ayudante vio 'en la casa del gobernador al
supuesto oficial de correos con unifornje de in-
fantería y una charretera á la derecha-, y lle-
gándose pasito á su inmediación,; le dijo:. Sa-
ludo á Vd.., señor oficial segundo de la prin-
cipal de esta tórte.—No era yo, contestó él
oficial con viveza: mi hermano me ha contado'
ese lance y sin duda fue con Vd—Eá verdad,
repuso aquél, y ahora crece mi asombro al
notar lo parecidos que son Vds.—¡Alj! si se-
ñor , somos mellizos.
: Entonces no usaban bigotes los oficiales de
fusileros , y ninguna otra clase del Estado hu-
biera osado usurpar este distintivo característi-
co de los granaderos, cazadores y caballería
del ejército. En posteriores épocas habría teni-
do mas fácil salida el sorprendido oficial, aun
cuando ostentara largos mostachos , y aun cuan-
do fuñiera uniforme por que podría serlo de
cualquiera de los cuerpos uniformados , á quien
no comprenden las órdenes jenerales del ejér-
cito

cchnr sillas , y déjate de pinturas que siquiera
sabes bosquejar. Si, amigo querido, es de un mé-
rito singular, y su imájen, impresa en ini alma, está
lastimando mi corazón.... Pero dejemos porahora
este recuerdo que tengo esperanza de destruir con
el tiempo, mediante la vida activa y penosa quo
pasamos.—Lo creo, repone lbar, tu vehemente y
poética imajinacion vuela como el pensamiento y
deshace las imájenes con facilidad , para crea"r su-
cesivamente otras nuevas, mucho mas cuando no
hay recuerdos que vigoricen las.ideas de un re-
cien nacido afecto.

El descanso do que necesitaban los dos amigos
puso fin á la cena de lbar y á la conversación
por el resto de la noche.

(Se continuará.)

KOTAS DE ESTE FOLLETÍN.

(12) Queso de Paria.—El mas "estimado de todo el
nais ; son grandes, de leche de vacas y de veinte y mas
libras de peso ; toman elnombre de la villa de Paria don-
de se construyen; pueblo que correspondía á la provin-
cia de Puno, tn el \iieinato de Buenos-Ayres.

(13) Aguardiente ds Cabezas.—Diferenciase d«l común
de uva, en que es refinado y de 2G á ,W grados. Escasí-
simo y muy estimado en el Perú, por I ti mucho que es-
frtc al de cañar, que es allí el cenun.

J.
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DE ARTILLJÍRIA JJK MAUHIIJ.

El cnlálogo circunstanciado de cuantas armas,
máquinas y efectos
el antiguo palacio
imprimir de orden

contiene el museo situado CH
del Retiro, se ha mandado

leí director ins¡pector y coro-
nel , jene.ral del aiuna , Excmo. señor conde de
Almodovar , con el objeto de facilitar á los con-
currentes la intelijencia de cuanto se halla es-
puesto á su vista en los cuatro salones de dicho
establecimiento. En su .portería se venderá' dicho
catálogo con otros impresos curiosos los dias de
esposicion ; y nosotros nos felicitamos al notar el

celo y esmero del
tándonos una obra

seno r nirecior jeneraj, iaqni-
de que carecíamos como guia

(i iutelijencia precisa para ver , conocer y admi-

rar las preciosas
museo de Madrid
guno otro dé Europ
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antigüedades que contiene el
mas lieo y abundante que qin-
a. •

ELOCÜEIIA MILITAR
Ó

ARTE DE ENTUSIASMAR LAS TROPAS.

Obra útil

—-a—¿—- • ,

ÍÍ todos los militares.

Se veode & 16 rs. en las principales librerías del
reino , y su autor remitirá pedidos á todos los pun-
tos de Kspaña , previo aviso á la librería de Razóla,.
calle de la Concepción Jerótiiina.

MAUBID: Imprenta cal'e del Fomento , número íü,
cuarto bajo.


